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GEOGRAFÍA DE PDERTÜ RICO

INTROnUCCION

Puerto Rico fué descubierto por Cristóbal 
CoIoQ en su segundo viaje & América, des­
embarcando. segiin la opinion más general, 
en la playa de Mavagüez, en Noviembre 
de 1493.

Colon pudo someter siu gran esfuerzo la 
mayor parte de las tribus que ocupaban la 
i:>la, porque los espaQoles eran tenidos por 
séres sobrenaturales que no sólo causaban 
admiración ¿ los indígenas, sino también 
terror, y  asi fué que atrtgoá si todos los ca­
ciques ó jefes de las tribus, excepto á Mau- 
nabo y  otros pocos que habitaban la  parte 
meridional, el cual para convencerse de si 
era verdad que los españoles eran inmorta­
les como creian la  mayor parte, acechó al 
ejército explorador hasta que pudo aprisio­
nar á dos que se habian separado incauta­
mente , sacrificándoles á su furor; desenga­

ñado del común error, se aprestó para su 
defensa, y en su consecuencia los españoles 
tomaron por fuerza aquello que de grado 
no se les entregaba, dominando por ñn la 
isla y  fundando su capital cerca de donde 
boy ae halla Bayamon; mas despues, des­
truida por los huracanes, la establecieron 
donde boy existe con el nombre de San 
Juan.

Era gobernada la isla, según la opinion 
más general, por uo cacique ó rey á quien 
prestaban obediencia las diversas tribus en 
que estaba dividida, y  del nombre de uno 
de estos faé de quien se llamó Borinquen, 
si bien algunos opinan que este nombre, 
que quiere decir hermosa, se la daba por la 
lozanía desu vejetacion en salubridad sobre 
todas las comarcanas y su clima benigno. 
Son hipotéticas cuantas opiniones se expon­
gan sobre el particular, pues nada hay es­
crito que nos dé á  conocer la verdad de 
estos asertos.
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CAPÍTULO PRIMERO
Sitsftcion, is[>er6de, poblanloo. — Gibos, p n e n u  é í i U b. 

;  rú>a.

Se halla situada Puerto Rico entre los IS" 
y los 18® 35 latitud N. y  los 61° 5' 80" y  
los 63° 41' de lotigitud O. respecto al meri­
diano que pasa por Madrid. Está enclavada 
en el mar de las Antillas y  es uua de las co­
nocidas por los geógrafos con el nombre de 
grandes Antillas.

Su linea más larga desde las Cabezas de 
San Juan al NE. hasta la punta de San 
Francisco al O. es do 33 legnias, ó 183 kiló­
metros 876 metros ■. y en su mayor anchura 
desde San Cárlos de la Ag^ija^Ia hasta los 
Morrillos de Cabo Rojo, de 12TCg‘uas, ó sea» 
66 kilómetros 654 metros,’ que forman una 
superficie de 360 leffuas cuadradas, ó sean
11.160 kilómetros, que pueblan 700.000 ha­
bitantes próximamente, en su mayor parte 
blancos.

Tiene esta isla sus costas bajas y regiila- 
res; así que son pocos los puntos salientes 
en el m ar; mencionaremos los más pronun­
ciados , que son: las Cabezas de San Juan 
al N E ., cabo de líala Pascua al SE ., los 
Morrillos de Cabo Rojo al SO. y  punta de 
San Francisco al O.

Sus puertos principales, y  en donde pue­
den abrigarse los buques de los vientos N. 
y NE., que son temibles durante los meses 
de Julio á  Octubre, época llamada el inver­
nazo, son: el de la capital al N . , el de En­
senada Honda al E. y  el de Salinas al tí.

Los abiertos al comercio de exportación 
é importación y  que tienen aduanas de pri­
mera y segunda clase, son: el de la capi­
tal , Fajardo Arroyo, Ponce, Mayaguez, 
Ajecibo y San Cárlos de la  Aguadilla; sólo 
á la exportación, Nagruabo, Humacao, Sa­
linas de Coamo, Cabo E o jo , Añasco y  Ma­
natí, y para el de cabotaje, Luquillo , Las 
Piedras, Manuabo y  otros.

En el contorno de la isla hay otras varias, 
islotes y  bancos que hacen difícil la nave­
gación: entre las primeras citaremos áV ie - 
quEZ, á  11 millas SE. do Fajardo, habitada, 
con unos 3.000 habitantes, de una legua 
cuadrada de superficie y  que forma uno de 
los siete departamentos de Puerto Rico; 
próximo á  ésta, y  en dirección E. de Fa­
jardo, á  32 millas de distancia, está La Cu­
lebra, inhabitada, ca.si tan grande como 
Viequez, con magníficos montes que explo­
tan para el carboneo los de la vecina isla

de Tórtola. Dentro del mismo puerto de Fa­
jardo están varios islotes, que el principal, 
llamado de Pinos, de una m illa , ó seau 2 
kilómetros próximamente da superáis, está 
cultivado y es de dominio particular. Al 
frente, y  á la entrada del puerto de Ponce, 
hay también varios islotes inútiles para el 
cultivo, de los cuales el mayor es el llama­
do la Caja de Muertos por su forma parti­
cular, y  es una montaña completamente 
árida. A l S. de Mayagüez y á unas 8 millas 
ó unos 14 kilómetros de distancia, está la 
Mona, y  al O. de ésta el Monito: la  prime­
ra, susceptible de cultivo de suelo bajo, tie­
ne algunos bueyes y  cabras salvajes, y mi­
de 3 kilómetros superficiales. Hay además 
muchos islotes próximos á  las costas, pero 
de ningún valor y poca extensión.

Las montañas de Puerto Rico parecen con­
tinuación de las de otras Antillas, y  en este 
concepto diremos que principian en la pun­
ta de San Francisco y  concluyen én las Ca­
bezas de San Juan . dividiendo á la isla en 
dos vertientes principales, que son meridio­
nal y  septentrional.

Los puntos más culminantes de esta cor­
dillera son: las Tetas de Cerro (lordo al 0., 
el Torito de Cayey en el centro y  el Yun­
que de Luquillo al ííE ., todas de baja ele­
vación (de 860 á  1.500 metrosj.

Como esta cordillera tiene muchas estri­
baciones, son muchas las corrientes que con 
el nombre de rios surcan su suelo, pero los 
más de corto curso y  poco caudal de aguas: 
expondremos los más principales.

El rio de Luquillo, que nace en la sierra 
de su nombre, y  despues de 2 leguas de 
cur.só (11 kilómetros) desemboca parte arri­
ba de Luquillo en el mar. Es notable por- 
que arrastra en sus arenas algunas aurífe­
ras, y  cerca de su nacimiento hay un lava­
dero de oro, hoy abandonado.

El río de San Loreiizo nace cerca del 
pueblo de su nombre. y  tomando la direc­
ción N., recorre unas 7 leguas (38 kilóme­
tros) y  desemboca por Loisa en el mar.

El de la Plata, que nace cerca del Cayey, 
corre en dirección KNO. unas 9 leguas (50 
kilómetros) y  desemboca en el mar por Bo­
ca Habana cerca del Dorado.

El de Añasco nace en las Tetas de Cerro 
Gordo, y  corriendo en dirección O. por es­
pacio de unas 5 leguas (27 kilómetros) de­
semboca en el mar junto á  Afiasco.

(Sí oontinnaiá.) José V itini y Alonso.
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HISTORIA NATURAL.
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EL PASTOR DEL V ALLE DE MOGELLO

Gonslaeion ( l ) .

Angelo de Bodone, padre de Aniriototto, 
honrado labrador del valle de Mugello, es­
cuchó con gran sorpresa la proposicion qae 
le hacía ol señor de Cimabue para llevarse 
su hijo; le prometió que si no deñ-audaba

(1) U 7».

8ut> esperanzas llef^aria á ser venerado su 
nombre y  serla una gloria para su país. El 
pobre hombre no podía comprender estas 
últimas palabras. Sin embargo, contento al 
ver á su hijo b ^ o  el amparo de un caballe­
ro de tan apuesta y elegante figura, dió un 
abrazo de despedidaá Augiolotto; éste vol­
vió al campo ¿ despedirse de Fiammetta, á 
quien encontró llorando en el banco de cés­
ped, cerca del manantial de los Cuervos.

El paator del valle de Mugello.

En aquella misma noche Giotto se halla­
ba en Florencia en el taller de Cimabue, 
paseando sus miradas llenas de satisfacción 
sobre los dibujos y  los cuadros del maestro; 
pero su mirada tranquila no denotaba ad­
miración : su frente estaba inclinada, y  con 
un dedo puesto en el labio, parecia que es­
taba extasiado ante una vaga idea, y que 
al considerar las obras del que entónces era 
el príncipe del arte , el niño hubiera com­
prendido toda la gloria que le estaba re­
servada.

Giovani Cimabue acababa de ser el crea­
dor más bien que el restaurador de la pin­

tura florentina, cuya escuela uo tenia ni 
forma ni carácter; sus pintores, toscos y sen­
cillos, podrían considerarse mejor como em- 
bftduruadores que como verdaderos artistas, 
contentándose con copiarse unos á otros sus 
defectos y  su profundo olvido de la natura­
leza.

Hablando de Cimabue, dicelo siguiente 
el abate Lanzi en su erudita obra sobre la 
H istoria  de la P in tura :

«Estudió la naturaleza, corrígióen parte la 
dureza del dibiyo, animó las cabezas, supo 
plegar los pafios y  agrupó las figuras infi­
nitamente con más artequelosbizantinos.»
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Sin embargo, aún no había bastante se­
guridad en el maestro para m irar la natu­
raleza ; el cuUo de lo le llo , de que ni áun 
participaban sus madonas, debía brillar 
tarde en las obras del jóven pastor, su dis­
cípulo, el rerdadero disdpvio di la natura­
leza, llamado así más tarde por sus sublimes 
trabajos en Assise.

Seisaflos han trascurrido desde que Giot- 
to ha entrado en el taller de Cimabue; ya 
es uu g-ran artista; su manera de dibujar 
llena de gracia y  de nobleza, la brillantez 
y  riqueza de su colorido, llenan á todos de 
admiración. especialmente á  su maestro; 
|>ero él permane^ie siempre sin demostrar 
la más mínima alegría; inclinada su cabe­
za tristemente, permanece meditando ante 
sus creaciones, sin hallar el bello ideal á 
que tanto aspira, y  que quiere reproducir 
en toda su expresión.

Todos los aflos iba á visitar su querida 
casita del ralle de Miigelio, llevando con­
sigo sus lápices y  pinceles. Despues de abra­
zar á su anciano padre que lloraba de orgu­
llo y alegría al xer convertido á su pequeño 
Giotto en un gentil mancebo, iba á estre­
char entre sus brazos á sus dos hermanas, 
mayores que é l , y  al momento pregu ntaba 
por su querida Fiammetta, que generalmen­
te estaba en eí campo.

Al llegar de su sexto viajo á la casa de 
au padre, apénas pronunció ol nombre de 
Fiammetta, aquel anciano sacudió triste­
mente la cabeza, y sus dos hermanas le 
miraron con aire compasivo é inquieto.

— ¡Fiammetta, prima mia!... ¿Qué la su­
cede á mi pobre prima? preguntó lleno de 
sobresalto.

— ¡Ah! ¡Mi querido Angiolotto. contestó 
su hermana mayor; hace ocho dias que la 
pobre niña está muy enferma!...

—  ¡Enferma! exclamó Giotto; ¿Y está de 
cuidado? ¡Nada me habéis escrito á Floren­
cia!... Pero aquí no teneis médico. ¿Quereis 
que la pobrecita niña so muera sin asis­
tencia?

—Te equivocas, hermano mío; he hecho 
venir de Vespignano al físico Bartolomeo, 
que es un sabio, como tú mismo nos lo has 
dicho muchas veces... Ko hemos querido, 
alarmarte porque teníamos esperanza, y  
nos hicimos esta reflexión: nuestra prima 
estará buena y  sana cuando nuestro her­
mano venga á  vemos en el otoño.

— Pero, Diosraio, ¿dónde está Bartolomeo?

— Aquí está.
Un anciano penetró en aquel momento en 

la sala do la casa de labor; su fisonomía gra­
ve, pero llena al mismo tiempo de una ve­
nerable dulzura, se veia envuelta en un 
gorro con una larga cola que se unía en la 
espalda á una túnica negra que le cubría 
hasta los piés.

— Dios guarde á nuestro glorioso artista, 
dijo tomando las manos de Giotto.

-—¡Ah, señor mió!... pensemos ántes que 
en nada en Fiammetta.... Respondedme 
pronto, Bartolomeo; ¿la j>obre niña está 
realmente enferma?...

— Sí, hyo mío; está enferma...
—¿Pero no corre peligro?...
Bartolomeo no contestó.
— ¿Luego no hay esperanza ninguna?... 

exclamó Giotto con angustioso acento.
— ¡Casi ninguna!
—  i Ah! lEso quiere decir que ya se ha 

perdido todo! Quiero verla, padre mió... ¿La 
causará algún daño que yo me presente 
así, sin prevenirla?,..

—ííinguno... respondió el anciano con 
acento particular; está durmieudo...

— ¡Duerme! ¡Pues entónces... vamos!
En una pequeña habitación alumbrada 

por dos lámparas se veia á la pobre Fiam  
metta sentada sobre su lecho, vestida con 
su traje más bonito y  su corpino azul cosi­
do con hilo de plata; había rodeado á su 
cuello la crucecita de oro y  se había puesto 
sus pendientes; un ramo de narcisos cuya 
atadura había saltado, sembraba de llores 
su alrededor derramando un suave perfu­
me ; su frente estaba más pálida que los 
narcisos; sus ojos parecían casi cerrados 
como si estuviera rezando; y  sobro sus la­
bios, de color de rosa pálida, se creería va­
gaba una sonrisa d ivina; parecía dormir 
como un tierno niño que jug^uetea; sobre 
sus rodillas tenía abierto su pequeño cofre 
pintado, que sostenía con sus dedos finos y 
delicados.

— Buen anciano, preguntó en voz baja, 
¿EO e.stará incómoda así oprim ida, comple­
tamente vestida en el lecho?

—^No, hijo mío...
— ¿Creeis que tendré tiempo, ántes que se 

despierte, para copiar su rostro angelical?
— Sí, hijo mío; te sobrará tiempo...
Giotto tomó sus pinceles y  colores, y  se 

puso á copiar la cabeza de Fiammetta en 
una tabla de cedro.
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Dos la r ^ s  horas hablan trascurrido, y el 
artista creyó que ni áun media habla pasa­
do sentado delante de la pobre n iña; com­
pletamente absorbida su alma en aquella 
santa ocupacion, no reparaba en la veloci­
dad con que se pasaban las horas. El her­
moso rostro de Fiammetta se veia ya tras­
ladado á la tabla con una admirable verdad, 
realzada por los recursos del arte.

Sin embargo. Giotto, á  pesar de no co­
nocer el tiempo trascurrido, empozó & ex­
trañar aquella tranquila calma, aquel sue­
ño cuya dulce inm o^idad nada perturbaba.

— ¡Dios mió, cuánto duerme!... dijo al fin 
con T0 2  sorda volviéndose hácia Cartol orneo.

—Aún continuará durmiendo, respondió 
d  médico con austera voz; no <lejeis des­
cansar vuestros pinceles: estáis ejecutando 
una santa y bella acción...

Aún se i>a&ó una hora más, cuando se 
oyeron de pronto alg'unos ^ ito s  que arran­
caron al jóven pintor del religio&o cuidado 
que ponía en su obra.

— Esas son mis hermanas que llaman, y 
también están llorando, exclamó levantán­
dose con aturdimiento.

—Sí; las pobres niñas están llorando; ellas 
se lamentan, respondió Bsrtolomeo con su 
tranquila gravedad llena de resignación, de 
que al fin, hijo mió, he tenido que decirlas 
lo que ignoraban; que la pobre Fiammetta...

— Duerme; sí, está durmiendo...
— Sí, hijo mió... ¡Hace seis huras que 

duerme... en el seno del Señorl...
La santidad de su dolor fué para Giotto 

su iniciación en la belleza del arte. Para 
conservar un recuerdo animado, una imá- 
gen fiel de aquel sér inocente, Ueno de gra­
cias, cuyo iníbntil cariño fué el más grato 
recuerdo de su vida, trató de reproducir 
toda la verdad de la  naturaleza, y  así logró 
realizar ai fin en la pintura el ideal de la  
verdad, de lo bello.

Más tarde terminó los detalles de aquella 
deliciosa obra, pintando el traje, lo."* ador­
nos y el cofrecillo en medio de los narcisos 
sobre las rodillas de Fiammetta.

AlgTiiios años después hizo donación de 
este cuadro á la V irgen, en la  capilla de 
los Franciscanos de la Santa Cruz; este her­
mosa página de su vida se conocía con el 
nombre de La  U adom  dd eofrecUlo.

C. M.

SECCION DE LABORES
INDICACION BB LA. LÁSIINA PB L A  pAO. 380.

N d m . f .— C on tin uación  d e l alfebirto qn e  com en ­
zó  en  la  p&g. 232.

íít im . ® .— K nlaccs de c ifra s  bordadas en  b lanco 

6  l ito g ra fía .
K ú m . 3 . - — DoB m od e lo s  am p liados  de  tam&£o, 

p a ra  p u n tilla s  á  p u n to  de croch et.
N ú m . 4L— E scudo con  en lace d e  c ifra s  p a ra  pa­

ñ uelo , b ordado  á  lito í?rafía .
N ú m . S . — L e tra s  d e  fan tasía  p a ra  m arcas , en 

co lo res .
N ú m . C .— B ord ad o  sen c illo  p a ra  rop a  blanca.
N ú m . T . — F lo re s  con  c ifra s  y  caprichos d iv e r ­

sos p a ra ^ n s a jo s  d e  bordado.

ENTRETENIMIENTOS
20.^ U o d o  dú hac.er qu e nn  p ^ 'a ro  dé  vu e ltas

sobre s i m ism o e^^tando asándose a l fuego.

C H A R A D A
L «'tra  v o c a í i s p r i n e r » ;  

ia  $ e g % H á i  coosonan te ; 
U r d a  d o i  en  lo te r ía s  

s iem pre  deb ía  tocarm o.
E l to d o  fué g ra n  g u e r r e ro , 
p ero  mnoTio m ás notable 
en sus ce los  j  ven ganzas 
quo en e l re ñ id o  com bate.

Solucion al acertijo del número 34;
E L  SUEÑO.

Solucion del entretenimiento 19 del nú­
mero 34:

id .— Pasando e l ca rro  e a l ap a rtad ero  o ,  los 
ca rro s  e ,  f  segu irán  su m archa hasta e l o tro

 ,
c  a- <  f

-  ~ ~ ' e  ~
la d o  d e  d icho a p a r ta d e ro , con lo  qu e e l carro 
apartado  podrá segu ir  su cam ino en la  m ism a 
d irecc ión  qu e lle va b a ; después se v o lv e rá n  los 
tr e s  carros  d ,  í ,  /  h ác ia  a tras  p a ra  quo e l carro  
b  pase  a l apartadero  o ; y  para  q u e  ésto pueda 
s egu ir  ade lan to  se v o lv e rá n  o tra  v e z  lo s  re p e ti­
dos  tr e s  carros  basta  l le g a r  a l « ,  en  c u jo  caso 
sa ld rá  e l b  d e  aqu e l s it io  para co n t in o a r  su < » -  
m ino. in tím am oQ te , se h a rá  ó e fectu ará  una ope­
ra c ión  id én tic a  á  la  a n te r io r ; p a ra  qu e pueda 
pasar e l  ca rro  a ,  h ec lia  la  cual se habrá conse­
g u id o  lo  qu e se deseaba.

U ad rid : Imprtnt» jr Litogr&fla de N. Oo d u Im , Sí I t» , 12.
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